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¿Y dónde está el diablo ? En Videla, clases dominantes, iglesia, y algunos argentinos de la época

Por Guillermo Levy *

Videla habla : lejos del demonio, fundamentalista, lleno de odio e irracionalidad, como se lo debe representar la
enorme cantidad de jóvenes que aprendieron a poner en ese nombre y en esa cara el mal, el terror, la muerte y la
opresión, se nos aparece como un hombre calmado que nos habla de la historia y sus personajes sin pasiones ni
arrebatos.

Muchos deben de haber sentido un impacto al leerlo. Impacto que quizá no hayan podido entender o explicitar.
Leyeron a un hombre gris, como siempre fue, que habla con tranquilidad y produciendo un relato histórico que
muchos en la Argentina comparten.

Habla de un Perón que no puede controlar a la juventud, de un gobierno de Isabel ineficiente, corrupto, incapaz de
gestionar el país, pero que al mismo tiempo les había dado carta blanca para reprimir la « subversión ».

Sugiere, quizás -en la única parte algo reveladora de su primera entrevista- lo que muchos ya sabemos y
sostenemos desde hace rato. Que el Proceso de Reorganización Nacional no vino solo a combatir la guerrilla sino,
como su nombre lo explicita, a reorganizar el país. Lo que significa « reorganizar » ya lo intuía Rodolfo Walsh en su
extraordinaria carta y fue sistematizado durante todos estos años por muchos de los que creemos que lo que ocurrió
en la Argentina fue un genocidio.

El moderado Videla, con su versión de la Historia reciente, remite a las palabras que le dedicó Ernesto Sabato tras
la reunión que algunos escritores tuvieron con el presidente de entonces « preocupado por la cultura », como fueron
las expresiones del escritor a la salida de ese encuentro en 1977.

Esa moderación, que aparece cuando habla de política democrática, cuando le pide a la oposición unidad, o
comenta el rol clave de los medios de comunicación, pero que muestra cierta radicalización cuando dice que éste es
un gobierno socialista, no es una actuación para lograr mostrarse frente a lectores desprevenidos como lo que no
es.

Las demonizaciones nunca son buenas y la imagen que se ha construido sobre muchos de estos personajes no
ayuda a entender lo que ellos han representado ni a los que ellos han servido.

Videla no es un simulador, porque tampoco es un nazi, ni un racista, ni un salvaje sediento de sangre.

El problema es nuestro : para calificarlo de criminal, para mostrar su deshumanización, necesitamos esas figuras
sacadas de lo más repudiado de la historia. Ahí está el problema.

Videla es un conservador-liberal en tiempos de la Guerra Fría.

Videla, con su mediocridad a cuestas, no fue más que un exponente de una fuerza social que tomó el poder en la
Argentina con un importante consenso social. Empresarios, Iglesia y dirigentes políticos de primera línea, como
afirma en su primera entrevista.

Martínez de Hoz, su ministro de economía, fue un modernizador, lo que implica adaptar lo viejo a las condiciones de
una época nueva. La Argentina vieja era, para muchos, la Argentina de la industria "artificial e ineficiente", la
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Argentina populista con un estado grande y controlador y una clase obrera organizada que había conseguido
porciones de poder y riqueza inaceptables para muchos sectores de la sociedad.

El fin de esa Argentina industrial e integradora nacida con el peronismo era el objetivo central y a ese objetivo más
abierta o más solapadamente adhería una parte importante del país, por conveniencia, por antiperonismo, por
anticomunismo, por antitercermundismo, por haber creído en el relato de que la industria y el Estado interventor eran
el centro de los males de la Argentina, o simplemente por estupidez.

La tarea de la deshumanización era remodelar esa Argentina, era tarea para liberales y conservadores, que no
podían ganar elecciones. Una Argentina integrada al mercado mundial solo como productora de materias primas y
una clase obrera y media disciplinadas, desarticuladas y menos politizadas no eran una tarea para nazis llenos de
odio.

Videla, en la entrevista, nos dice mucho más con su forma que con su contenido. Su forma saca a la luz que su
demonización tiene un punto oscuro. Ocultar que lo criminal en la Argentina fue justamente eso, algo que tenemos
mucho más cerca y que está mucho más extendido. Algo que abarca mucho más que algunos militares
anticomunistas adoctrinados en escuelas francesas y norteamericanas.

La criminalidad de una planificación del exterminio de miles de argentinos no fue la criminalidad solo de sus
ejecutores, que no estaban locos ni manejados por un odio irrefrenable, por lo menos la mayoría de ellos. Es la
criminalidad de nuestras clases dominantes, de nuestra cúpula eclesiástica, y de una gran cantidad de argentinos
que asintieron, acompañaron, usufructuaron y lograron, vía demonización de sus ejecutores directos o vía la
igualación de los represores con las víctimas, la amnistía más extendida que existió : una amnistía no jurídica sino
histórica para los que sí supieron y avalaron.

Videla nos golpea con eso : el monstruo puede ser un columnista de un diario importante que con otro nombre y
sacando algunos comentarios pasaría inadvertido.

El Adolf Eichmann, organizador del exterminio de millones de judíos, que describió Hannah Arendt en Jerusalén era
un hombre sencillo, gris, buen padre de familia y no el salvaje que muchos esperaban. Sí, efectivamente era un
criminal, pero lo terrible es que era un criminal demasiado parecido a nosotros. No busquemos simulación en las
formas civilizadas de Videla, la monstruosidad puede estar latente en esa normalidad civilizada. El entrevistador lo
ayuda a lucirse. Se nota su empatía con el entrevistado, caso contrario podría sacarlo del discurso general e indagar
más a fondo con los desaparecidos, cuando improvisa cínicamente unas frases parecidas a las que se ven en tantos
videos cuando era presidente, hurgar en el tema de los chicos robados, en la deuda externa, con datos de la
colaboración empresaria y clerical, pero no. El periodista le deja pasar complacientemente los lugares donde el
discurso del historiador deja entrever al criminal, pero no un criminal excepcional sino uno mucho peor : un criminal
normal.

El criminal condujo o representó a una cantidad de criminales que habrán creído distintas cosas acerca de su
accionar, pero solo a una contribuyeron : hacer que la Argentina deje de ser un país « excepcional » y pase a ser
una país subdesarrollado « normal » : sin fuerzas políticas y sociales transformadoras, sin clase obrera con peso, sin
distribución progresiva del ingreso, sin industria poderosa, con política internacional amoldada a los Estados Unidos
y sin un Estado que pueda ponerles limites a los sectores de poder.

Ese fue el programa del « Proceso ». No fue un programa nazi, no fue un programa de psicópatas lunáticos, fue un
programa racional que unió a nuestra clase empresaria, al sector financiero, a la Iglesia católica, a los organismos
financieros internacionales, a Estados Unidos, a gran parte de nuestra dirigencia política, a muchos comunicadores
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sociales y una cantidad no menor de argentinos que vieron en Videla y cía. no solo el fin de la « violencia » sino el
fin de esa Argentina ingobernable para nuestras clases dominantes.

* Docente de la carrera de Sociología (UBA), investigador de la Untref.

Página 12. Buenos Aires, 12 de marzo de 2012.
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